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PREFACIO


Abdón Ubidia


Como se sabe, el condimento esencial de un potaje es el recuerdo. Le pasó a Proust con su té. Nos pasa a los quiteños con la colada morada. Primero son los aromas mezclados de las especies queridas: el clavo de olor, la canela, el ishpingo, la pimienta dulce, las hojitas de cedrón, arrayán, naranja, hierba luisa, que humean sobre el líquido espeso de color morado, oscuro como el vino, obtenido del mortiño, la mora, la harina del maíz negro, en donde flotan los trozos apenas cocidos de frutillas, babaco y piña. Luego, si caliente o frío, depende de los gustos, emergen de él los sabores profundos de todo eso que empezó preparándose en cuatro largos días de esperas, mixturas y cocciones hechas por separado en una colada —como su nombre lo indica—, que se deslizará por el paladar avivando gustos y nostalgias.


Pero si el té del ya mentado francesito, se completaba con una magdalena, al igual que todos los tés, aguas de hierbas, cafés y chocolates se completan con tortas, quiches, queiques, humitas, y demás, ningún quiteño puede imaginar una colada morada sin su acompañante imprescindible: la guagua de pan, que es exactamente un pan con forma de guagua (o sea ‘niño’ o ‘niña’, para quienes no sean ecuatorianos o chilenos), pero muerto o muerta, porque así celebramos nosotros el dos de noviembre.


La guagua de pan, estirada, un poco plana, con cabeza, ojos y nariz algo reconocibles, y como envuelta en su mortaja, luce adornos de masitas de colores pintorescos: verde, rosado, amarillo, a veces azul. Puede ser de sal o de dulce y contener pasas y hasta un condumio de queso o manjar.


Colada y guaguas de pan están hechas para el recuerdo. Si bien se las pueden comprar, en el día de muertos, en cualquier panadería, aún muchas familias las hacen de un modo festivo en el que, aun los más pequeños, meten mano con el frecuente resultado, luego del horneo, de masas carbonizadas y ojos que se han corrido hacia los pies: postales para la memoria de los días felices en los que las familias están aún unidas y hacen homenajes comestibles a los suyos, como aprendieron de ellos cuando estaban vivos y, por cierto, de los indios que llevan viandas, en tal fecha, a las tumbas de sus finados y les hablan como si la línea divisoria entre los de acá y los de allá no fuese tan definitiva como muchos pensamos.


La cultura de un pueblo se mide por sus tradiciones vigentes. Ellas han sobrevivido para conferirle una marca, un carácter, un modo de ser inconfundible, un lugar de encuentro para que la comunidad sepa que está ligada a su tierra, que pertenece a ella como sus montañas, valles, ríos y mares. Que tiene un lugar en el mundo. Que viene de lejos. Que nuestros ancestros las inventaron para otorgarnos una historia, una legitimidad, un amor que se prolonga a lo largo de los siglos. Y entre las costumbres más entrañables que nos legaron está la comida, la fiesta cotidiana de alimentarnos con platos nacidos de una larga cocción de siglos, como decía Cortázar. Más aún cuando ellos celebran fechas precisas. Cuando son ceremoniales. Cuando, como ocurre con la colada morada ecuatoriana, completan el ciclo del amor ancestral. Y se juntan en una mesa que comparten vivos y muertos queridos, unidos –unos en la fiesta y otros en la memoria–, manjares y gustos profundos, como ocurre en el Día de Finados con la colada morada y las guaguas de pan.


Estas notas solo quieren decir mi gratitud a la UDLA por la iniciativa para promover el conocimiento, cuidado y reflexión acerca de nuestro patrimonio gastronómico y diríamos, además, antropológico; a la Facultad de Gastronomía y UDLA Ediciones por invitarme a participar como jurado del II Concurso de cocina tradicional de Ecuador; y felicitar a los participantes quienes mostraron talento, afán, investigación y, en muchos casos, un don literario notable. Y, por cierto, al fino criterio de mis colegas del Jurado.


Como la cocina, un concurso se mide por sus últimos resultados. Por el sabor y el aroma de sus manjares. Estos cuentos son, en verdad, deliciosos. Y el libro que el lector tiene en sus manos, un banquete. Vamos, pues, a disfrutarlo.




PRÓLOGO


Santiago Rubio


Este libro es un compendio de narraciones breves que fueron premiadas en el Concurso de Cuentos de Cocina Tradicional Ecuatoriana, Segunda Edición: Coladas Moradas y guaguas de pan, organizado por la Facultad de Gastronomía de la Universidad de Las Américas – Ecuador. El texto, a pesar de estar conformado por varios cuentos de distintos autores/autoras, tiene algunas simetrías que realzan varias temáticas que subyacen en su interior, como son: la opresión colonizadora, el luto o duelo sincrético y, cómo no, la historia de nuestra nación aunada a la comida típica ecuatoriana. Primero, me abocaré a mostrar en qué tipo de actividad académica se inscribe este libro y por qué resulta relevante desde dicho plano, para luego realizar un acercamiento crítico a distintos fragmentos que analizan estos puntos. Haré una somera interpretación de cada narración con una cita representativa de las mismas, para relacionarlas con algunos puntos clave de nuestra historia culinaria.


Si bien la UDLA está impulsando varias actividades educativas, en su mayoría de carácter académico, también se ha propuesto promover trabajos sensibles y creativos a través del uso del lenguaje, como concursos creativos y de investigación como este. Es decir, las actividades que se desarrollan en la Universidad están pensadas para aportar significativamente al aprendizaje y crecimiento integral de sus alumnos. Dentro de esa tónica, las materias de la Facultad de Humanidades, en particular Lenguaje y Comunicación digital, han estructurado sus Resultados de Aprendizaje (RDA) desde una óptica que permita trabajar con los alumnos/alumnas en un espectro grande de posibilidades lingüísticas. Así, se puede ver cómo cuatro de los cincos RDA de la materia tienen relación con lo que se pretende llegar a desarrollar con el alumnado en concursos como este, en la parte lingüística-textual, pero, al convocar también a fotógrafos, eso se inscribiría en el segmento tecnológico:




1. Expresa sus ideas con claridad y solvencia en el lenguaje oral y escrito respetando diferentes opiniones y posturas.


2. Maneja la tecnología efectiva y eficientemente para explorar y seleccionar la información necesaria para alcanzar un propósito determinado.


3. Evalúa e interpreta una variedad de textos (géneros literarios, artículos científicos, ensayos académicos, entre otros) a través del análisis del lenguaje, la estructura y el estilo, consciente del contexto en el que se desarrolla.


4. Construye una variedad de textos y productos, entre ellos gráficos y videos, mediante el uso de herramientas digitales.


5. Plantea ideas fundamentadas con ejemplos pertinentes, según las normas y la honestidad académica con respeto por los derechos de autor y la propiedad intelectual.





Al tratarse de una materia transversal para todas las facultades, según la normativa de educación ecuatoriana, nuestros alumnos/alumnas toman la Materia de Lenguaje y Comunicación digital en los primeros semestres y tienen la oportunidad de acrecentarlos conforme avanzan en sus carreras, a través de ensayos académicos e investigaciones de distinta índole. Sin ir en detrimento de lo dicho, las dinámicas que se involucran en la elaboración de una narración de ficción obedecen también a desarrollar otro tipo de competencias: la imaginación y creatividad, de una manera más libre. Nuestros alumnos han sabido mostrar su potencial tanto en la parte más estructural como en la parte creativa, ya que el concurso contemplaba la elaboración de un texto corto, que debía versar en la temática de las guaguas de pan y coladas moradas, pero también en su historia y tradición. En otras palabras, en este tipo de ejercicio se probaron varias de sus capacidades: investigativas, de síntesis, de priorización de ideas, de aplicación a un discurso artístico y de matización simbólica, a la hora de presentar los matices culturales detrás de esta costumbre gastronómica.


Ante la necesidad de abordar otras competencias complementarias y artísticas, decidí armar un taller literario de escritura creativa, que empezó a funcionar hace cinco años como una labor extracurricular, a la par de mi materia. Es una forma de devolver a la vida, a través de mi propia docencia, lo que otros profesores hicieron por mí. Algunos de los participantes del primer concurso y de este ganaron lugares protagónicos en la premiación, pero más allá de ello encontraron un espacio para dialogar con otros autores, donde pudieron mostrar su pasión por la escritura y la creación literaria. Es la razón por la cual se me ha pedido que haga esta breve introducción. Aprovecho esto para, en primer lugar, agradecer a Carolina Pérez, a la Facultad de Gastronomía y a sus autoridades, por generar este espacio para participar en un concurso literario en nuestra institución, que no tiene a la materia de Literatura dentro de sus mallas, pero que tiene ya en nosotros una propuesta firme de club de escritura creativa.


Esto en lo concerniente a la parte académica. Es preciso recordar que el concurso también permitió la participación de personas externas a la Universidad. Es así como se crearon dos categorías para los participantes: alumnos de la UDLA y adultos (abierto al público en general). Es decir, el diálogo se extendió desde la comunidad UDLA hacia la sociedad con la intención de integrarla y abrir sus puertas a más y a nuevos actores creativos en su dinámica de recuperación tradicional.


CATEGORÍA ADULTOS


Margarita Andrade, en su cuento “Guagua de trigo, alma de maíz”, repara la memoria histórica a través de la ficción, en varias manifestaciones simbólicas de sus personajes como el hecho de reemplazar la sangre de pichón –acto del demonio–, por una colada hecha de maíz con la intención de no volver a ser asesinados. Con ello recrea algunos niveles del sincretismo vivido en los violentos encontronazos culturales de Ecuador. Una colada espesa, con olor a flores silvestres, sabor dulce y, sin embargo, parecida a la sangre, derramada y vengada por su personaje Juana: una colada que borrará la historia blanca para instaurar la indígena. Deviene un relato de transfiguración que evoca a los alimentos desde una visión antropomorfa y ficcionada de los mismos.




Mientras ella miraba el horizonte, pintado ya de azabache, los anfitriones compartían con los asistentes pan amasado en forma de guaguas, nacidas del trigo y del maíz; rondas de espigas que habían amado a los racimos entallados con verde esperanza, dando a luz pequeños soles, hijos e hijas del Universo. Guaguas con rostros taciturnos, fenecidas, sumisas, apegándose al infinito, al dolor de los comensales, y a la imagen de sus seres queridos sacrificados en el camposanto.
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